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~OYUNTURA 

El Mercosur y su encruciiada:
 
entre la disolución y un replanteo radical'
 
Mario Rapoport.. 
Andrés Musacchio··· 

Sumario: Creemos posible sostener el proceso de integración, pero es urgente cambiar su ló­
gica. El tiempo de dilación para ello se ha agotado y la alternativa que se perfila es una diso­
lución del bloque, algo que, visto a casi dos décadas del inicio del proceso, parece la peor de 
las alternativas posibles. 

La crisisdel proyecto de integración nuevas capacidades productivas. Desde 
el plano discursivo, asistimos a una es­

E
 
l Mercosur se encuentra hoy calada de cuestionamientos recíprocos,
 
atravesando una crisis profunda tanto en el nivel oficial como en algu­
aunque existe la voluntad políti ­ nos sectores involucrados, especialmen­

ca de relanzarlo. Desde el punto de vis­ te el de /05 empresarios. En materia de 
ta de la evolución comercial, se aprecia política exterior, Brasil ha encarado un 
una notable reducción de la participa­ papel más activo en los foros internacio­
ción del intercambio intrarregional en nales, de manera no coordinada o con­
relación al que podría considerarse el sensuada con Argentina, que ha causa­
"período de auge". A esto se le añade la do cierto recelo en las autoridades de 
aparición de un déficit para Argentina, este último país. 
que de a poco va tomando el carácter En realidad, el panorama crítico 
de estructural. Un avance de la adquisi­ surge de la combinación de al menos 
ción de firmas locales por capitales bra­ tres planos diferentes. Por un lado, la 
sileños no se conduce con un creci­ crisis económica que afectó al Cono Sur 
miento acorde de la inversión que crea tuvo su impacto indirecto (a través de 

*	 Este trabajo forma parte de proyectos Secyt 04/14216 y Ubacyt E-038. 
**	 Director del Instituto de Investigaciones de Historia Económica y Social de la Universidad 

de Buenos Aires. 
Director del Centro de Estudios Internacionales y Latinoamericanos de la Universidad de 
Buenos Aires. 
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las recesiones nacionales) sobre los flu­
jos de comercio. En segundo término, la 
estrategia del "regional ismo abierto" 
que había sustentado la forma concreta 
de integración que adoptó el Mercosur 
ha sido abandonada con la crisis. Por 
último -hecho que no es independiente 
de la cuestión anterior-, el abandono de 
los modelos neoliberales en su versión 
más radical implicó cambios significati­
vos en las propias estrategias y políticas 
internas de los socios, que se manifesta­
ron en polfticas exteriores más activas y 
menos coordinadas, en una mayor di­
versificación geográfica de la inserción 
internacional yen una consecuente pér­
dida de interés relativo por el futuro del 
proyecto compartido. 

El problema se fue agravando hasta 
llegar a niveles de dificil manejo. Hoy el 
Mercosur es una cáscara vacía, al que 
ninguno seanima a firmarle el certifica­
do de defunción, pero tampoco a modi­
ficarle radicalmente su esencia. En el 
fondo, los desencuentros se deben a 
que esta versión comercial del Mercosur 
ha agotado sus instanciasa la par de los 
esquemas de desarrollo nacionales 
adoptados durante la década pasada. La . 
política del "regionalismo abierto", que 
propugnaba el fortalecimiento de las 
ventajas comparativas en el espacio re­
gional como plataforma para dar el sal­
to exportador al resto del mundo, fue el 
corolario natural de la apertura unilate­
ral del comercio exterior. De igual for­
ma, la prédica neoliberal en el ámbito 
de las economías nacionales tuvo como 
correlato en el plano regional el predo­
minio del sector privado en la orienta­
ción del proceso de integración. 

La integración y sus formas 

A diferencia de lo que supone la 
teoría tradicional, la integración no es 
un proceso con un fin único y no está 
compuesta por etapas sucesivas, que 
apuntan a una profundización en el 
marco de un sendero preestablecido. 
Por el contrario, los procesos de integra­
ción están estrechamente vinculados a 
los procesos de desarrolloeconómico y 
social sobre los que se conciben. Así, la 
integración puede resultar un instru­
mento adecuado para potenciar el desa­
rrollo, pero sus objetivos dependen de 
las propias necesidades del proceso de 
desarrollo. De la misma manera, las ca­
racterísticas de la integracíón así con­
textual izada, le confieren formas espe­
cíflcas, diferentes unas de otras. Desde 
esa perspectiva, resulta fácil entender 
que el Mercosur formaba parte del rno­
delo adoptado por sus integrantes en los 
90 y que la crisis general de la región 
arrasó sus objetivos y, por lo. tanto, va­
ció de contenido las formas adoptadas 
por aquel entonces. 

Puede señalarse a la devaluación 
del real en 1999 como el momento a 
partir del cual el proyecto Mercosur in­
gresóen un callejón hasta ahora sin sa­
lida. Desde entonces, predominó la in­
capacidad de sus miembros para darle 
un nuevo significado al proceso, pro­
blema que se agrava en la medida en 
que ha impedido la posibilidad de reco­
nocer la funcionalidad del mismo. Fun­
cionalidad que, en una primera etapa, 
estuvo íntimamente vinculada al con­
texto político de la región (marcado por 
el retorno de la democracia) y que en la 
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segunda se articuló, como ya dijimos, 
con la apertura unilateral, apuntando si­
multáneamente a la captación de inver­
siones externas encuadradas en el pro­
ceso de transnacionalización de la pro­
ducción. 

Es entonces bajo esta perspectiva 
de pérdida de funcionalidad, es decir, 
de horizontes y objetivos comunes, que 
deben analizarse, por caso, las adver­
tencias elevadas en los últimos tiempos 
por algunos de sus miembros. 

Como señalamos, durante los no­
venta el actor protagónico de la integra­
ción fueron algunas empresas multina­
cionales que conjugaron la búsqueda 
de recursos naturales, amparadas en las 
vastas políticas de desregulación de los 
mercados que facilitó la reorganización 
espacial de los procesos productivos a 
escala regional. A través de ésta, apun­
talaron la especialización de sus filiales 
en cada país, explotaron el potencial 
del comercio intrafirma y lograron un 
elevado grado de complementación 
productiva en el marco de sus estrate­
gias globales, como lo muestra el caso 
paradigmático del sector automotriz. 

En resumen, la experiencia reciente 
pone claramente de manifiesto que 
cuando la integración regional perma­
nece en el limitado horizonte de los 
acuerdos comerciales, prescindiendo de 
los necesarios marcos regulatorios, la 
coordinación de políticas económicas y 
la articulación de incentivos producti­
vos, su contribución al crecimiento eco­
nómico resulta muy modesta. Sin em­
bargo, el agotamiento de este Mercosur 
no significa el final del proceso de inte­
gración. Por el contrario, refleja las limi­
taciones de un esquema que se condijo 

con la apertura y la desregulación eco­
nómica de los años '90 pero que se 
muestra incapaz de impulsar la articula­
ción productiva a escala regional, más 
allá de las iniciativas emprendidas por 
las empresas transnacionales de capita­
les predominantemente extranjeros. 

Puntos de partida para un relanzamien­
to de la integración 

Una nueva política de integración 
con objetivos compartidos debería 
apuntar a trascender los vínculos co­
merciales entre los Estados miembros. 
Pero, al mismo tiempo, para que ello 
ocurra es necesario un cambio simultá­
neo en las políticas internas, replantean­
do los lineamientos principales de las 
políticas de desarrollo. Es que sólo allí 
reaparecerá la funcionalidad de la inte­
gración y permitirá plantear las formas, 
los instrumentos y los mecanismos ade­
cuados para pensar una nueva integra­
ción. Es decir, la integración sólo es po­
sible en el contexto de una nueva polí­
tica de desarrollo, que pueda verse po­
tenciada -y no constreñida, como en el 
esquema actual- por el vínculo especial 
trazado en la región. 

Es que un vínculo privilegiado no 
se construye por mero altruismo o por 
una cuestión de "solidaridad vecinal", 
sino porque por ese camino se potencia 
la expansión de las fuerzas productivas 
internas y se mejora la situación social. 
De allí que la integración sea hoy in­
concebible si no estimula el crecimien­
to, la diversificación de las economías 
nacionales, la inclusión social y la equi­
dad interna de cada socio y del conjun­
to de la región en la distribución de sus 
beneficios. 
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En este complejo y breve panorama 
no puede dejar de tenerse en cuenta la 
ampliación de las asimetrías actuales en 
relación con 14 años atrás, resultado de 
lo cual emerge el liderazgo cada vez 
más objetivamente indiscutible de Bra­
sil, que se plasma también en la ambi­
ciosa política exterior de ese país. Este 
hecho agrega tensiones en este período 
de transición, en el cual se encuadra el 
conflicto suscitado por la confrontación 
de los airados intentos de la Argentina 
por promover su reindustrialización con 
el aparato industrial brasileño, construi­
do sobre la base de una histórica y sos­
tenida política de ese carácter por parte 
del país vecino. 

Con ese horizonte en vista, es posi­
ble diseñar medidas concretas para for­
talecer las relaciones regionales. Entre 
esas medidas, deben ocupar un lugar 
destacado la coordinación de políticas 
industriales activas, de políticas socia­
les y de ingresos que se encuentren en 
similar sintonía, así como una mayor 
protección de las actividades internas y 
regionales. 

La discusión constructiva no apun­
ta, pues, a establecer salvaguardias, si­
no a establecer las prioridades que cada 
país tiene en materia sectorial, de em­
pleo y de distribución del ingreso. Es 
decir, resulta imperioso salir de una 
concepción estática y comercial de la 
integración y avanzar en nuevas formas 
de integración que tengan el objetivo 
de apuntalar los procesos de desarrollo 
productivos internos y fortalecer (o, me­
jor dicho) reconstituir un proceso de 
acumulación autónomo y autocentra­
do. En esa dirección apuntan las pro­
puestas que se plantean a continuación, 
y que pretenden servir como un dispa­

radar de una amplia discusión sobre la 
que debe basarse un nuevo vínculo con 
Sudamérica. 

Los problemas compartidos: eje del 
nuevo Mercosur 

La región comparte hoy una serie 
de problemas, cuya resolución perfila 
algunos ejes mayores de un proceso de 
desarrollo económico y social autosos­
tenido, tanto en el ámbito nacional co­
mo regional. En primer lugar, las políti­
cas neoliberales han ido desarticulando 
a lo largo de los últimos lustros el apa­
rato productivo y, especialmente, el 
aparato industrial. Si bien en el caso de 
Argentina es más notorio que en el del 
Brasil, en ambos la diversificación de la 
base productiva es un objetivo priorita­
rio. Con más razón le cabe esta observa­
ción a Paraguay y Uruguay. Dada la es­
cala productiva alcanzada en muchas 
ramas, un desarrollo autónomo de cada 
país en este proceso de diversificación 
no parece viable. De la misma forma, el 
despliegue de varios conglomerados a 
escala regional da un soporte más sóli­
do a un proceso de tales características. 

En un mundo donde los cambios 
tecnológicos se.aceleran y potencian la 
transformación productiva, la necesidad 
de dar un salto cualitativo en la investi­
gación y el desarrollo es un eje priorita­
rio. Sobre una base de generación de 
conocimientos relativamente sólida, 
una política adecuada puede dar rápida 
respuesta. 

El retraso tecnológico se conjuga en 
Sudamérica con tasas de desempleo 
exorbitantes, cuya reversión demanda, 
también, una acción decidida para 
combatirlas. Aunque las nuevas políti­
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cas de los últimos años lograron éxitos 
importantes en esta materia, la persis­
tencia de tasas de dos dígitos y la dismi­
nución apreciable en la elasticidad pro­
ducto-empleo vuelven a llamar la aten­
ción sobre la cuestión. 

La región se ve afectada por serios 
problemas severos en la distribución del 
ingreso. No sólo se trata de una brecha 
extremadamente alta entre los estratos 
más ricos y los más pobres de la región, 
sino también de serios problemas de po­
breza y miseria absolutas, que involucra 
a la mitad de la población. En una re­
gión productora y fuertemente exporta­
dora de alimentos, la existencia de pro­
blemas como la desnutrición, además 
de una inmoralidad, es un problema 
con soluciones que pueden acelerarse 
con decisión política. 

Las profundas asimetrías en la crea- . 
ción y distribución de la riqueza no es 
sólo funcional, sino también regional. A 
los ya mencionados desequilibrios entre 
los socios del Mercosur, se le añaden las 
profundas diferencias entre las regiones 
internas de cada país. La liberalización 
de los mercados agravó notoriamente el 
cuadro en los quince años precedentes. 

Otro déficit importante es el de la 
infraestructura. Las sucesivas crisis ener­
géticas que vienen afectando a los paí­
sesde la región y que actuaron como un 
factor bloqueante de la expansión pro­
ductiva son la prueba más palpable. Pe­
ro el déficit se extiende a los medios de 
transporte, las vías de comunicación, la 
infraestructura edilicia, etc. 

Los flujos de capitales, con su ten­
dencia a concentrarse en los mercados 
financieros, o en la producción de bie­
nes y servicios que permitan aprovechar 
recursos naturales abundantes o condi­

ciones de mercado especiales que esti­
mulen ganancias extraordinarias, tam­
bién se han convertido en un problema 
serio a escala regional. La pregunta, 
aquí, es cómo lograr orientar ese flujo a 
las prioridades establecidas internamen­
te y -sin afectar condiciones razonables 
de los negocios- evitar la especulación, 
acelerar la transformación productiva y 
elevar el nivel de empleo, atendiendo a 
un mejor balance de las cuentas exter­

. nas que evite explosiones cambiarias 
espasmód icas. 

La necesidad de servir una cuantio­
sa deuda externa obliga también a pen­

.sar en una inserción en los mercados in­
ternacionales, lo que implica un activo 
proceso de negociaciones con organis­
mos multilaterales, empresas transna­
cionales, estados nacionales e institu­
ciones regionales. Un proceso de desa­
rrollo compartido permitiría avanzar en 
este terreno de manera conjunta, forta­
leciendo el proceso de negociaciones. 

Sin negar el carácter necesariamen­
te interno de los procesos de desarrollo, 
la presencia de grandes problemas com­
partidos, en un mundo en el que la es­
tructura espacial de los procesos econó­
micos, políticos y sociales tiende a afir­
marse también en una instancia regio­
nal, da pie para el trazado de algunos li­
neamientos conjuntos. 

En ese sentido, hay una base de 
sustentación adecuada para comenzar a 
pensar en nuevos objetivos y nuevas 
formas en el proceso de integración, 

. que incluso, pueden permitir una ex­
pansión de su recorte espacial. Sobre 
ese contexto, planteamos a continua­
ción algunas políticas y medidas que 
apuntan en tal dirección. 
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Políticas Productivas 

Políticas industriales activas 

La reconstrucción de los aparatos 
productivos nacionales y la eventual 
configuración de un sistema productivo 
regional, debe partir de una revaloriza­
ción de la industria como uno de los nú­
cleos de articulación principal de los 
procesos productivos, de las cadenas co­
merciales, de la creación de empleo y de 
la generación de excedentes para el pro­
ceso de acumulación. La reindustrializa­
ción de la región (mucho más imperiosa 
en Argentina que en Brasil, dado el ma­
yor impacto que tuvieron en el primero 
las políticas de desindustrialización que 
se impusieron desde mediados de la dé­
cada de 1970) debe ser abordada a par­
tir de una decidida acción de las políti­
cas públicas, estableciendo prioridades 
claras, apuntaladas por las herramientas 
de política económica pertinentes. 

Entre los sectores prioritarios, se re­
corta especialmente la necesidad de re­
construir los procesos de creación yapli­
cación tecnológica. En esa materia, los 
avances pasados de los países de la re­
gión permiten un punto de partida razo­
nable, incluso luego de experiencias que 
obstaculizaron el desarrollo tecnológico 
con el argumento de que resulta más ba­
rato comprar tecnologías importadas. En 
esta materia, hay un potencial excepcio­
nalmente rico y poco explorado de ma­
nera sistemática en el Mercosur. Por eso, 
uno de los puntos de partida debe con­
sistir en la coordinación de las políticas 
de desarrollo científico y tecnológico. 
Este es un buen punto de partida para la 
instrumentación de proyectos más abar­

cativos, que aborden problemáticas co­
munes a toda la región y que deberán 
plasmarse en una coordinación de las 
políticas energéticas e industriales, así 
como en proyectos de relocalización de 
la producción que apunten a fortalecer 
la atención a zonas marginadas. 

Un retorno a otra idea fuerza, la del 
estímulo a la formación de cadenas pro­
ductivas regionales, podría dar masa 
crítica de apoyo social y moderaría los 
recelos de los grupos industriales de ca­
da país. En relación a este punto, cree­
mos necesario hacer hincapié en la ela­
boración de instrumentos específicos 
que estimulen la conformación de joint 
ventures entre PyME5 de la región, tras­
cendiendo de ese modo la articulación 
productiva de las empresas transnacio­
nales y profundizando el conocimiento 
entre los actores del espacio regional. 
Ello debería tener incidencia, además, 
sobre el destino del excedente y, por esa 
vía, sobre el crecimiento y la distribu­
ción del.ingreso. Un mecanismo posible 
sería la licitación de líneas de crédito 
otorgadas por fondos regionales consti­
tuidos para tal fin. 

Otra propuesta en ese sentido es la 
de consensuar el establecimiento de po­
los de desarrollo en las zonas fronteri­
zas, que al tiempo que reviertan la lógi­
ca de las zonas francas (que tienden a 
servir exclusivamente para el intercam­

bio comercial libre de impuestos), con­
tribuyan a reconfigurar la organización 
territorial de la producción en la región, 
tradicionalmente recostada sobre la 
costa. 

También puede jugar un rol adicio­
nal en este campo la implementación 
de políticas de "corte regional" con 
contenidos nacionales específicos. Esto 



permitiría recuperar un instrumento cla­
ve de política industrial, utilizarlos co­
mo estímulo a la integración productiva 
y establecer algunas limitaciones que 
morigeren posibles asimetrías. 

Se trata, en definitiva, de construir 
una serie de estímulos que permitan 
avanzar en una reorganización produc­
tiva y territorial. En el fondo, tal idea in­
vierte la lógica con la que fue concebi­
do el Mercosur, y que apuntaba a una 
especialización determinada exclusiva­
mente por las fuerzas del mercado, en el 
marco de una inserción absolutamente 
abierta en las corrientes comerciales 
mundiales y que erigía a las ventajas 
comparativas estáticas como el determi­
nante principal de la especialización. 
En este caso, el objetivo es apuntalar 
una mayor diversificación, construyen­
do la especialización en base a ventajas 
desarrolladas por la interacción entre el 
mercado, los estados nacionales y la 
propia sociedad, desplegando todo el 
potencial productivo que la región está 
en condiciones de sustentar. 

En tales circunstancias, la integra­
ción tiene uno de sus puntos clave en la 
configuración espacial de los procesos 
económicos y sociales. Para esto, juega 
un rol vital la infraestructura, que, nue­
vamente, debe ser transformada en con­
junto. 

Infraestructura 

La integración econormca y social 
de la región requiere el mejoramiento 
integral de las vías de comunicación, los 
distintos medios de transporte y la in­
fraestructura general. Uno de los blo­
queos principales a una mayor integra­
ción productiva es, precisamente la de-
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rivada de las deficiencias de la infraes­
tructura existente. Una mayor coordina­
ción o cooperación industrial está con­
denado a fracasar si no se hace especial 
hincapié en esta cuestión. No puede, 
por ejemplo, entrelazarse cadenas pro­
ductivas regionales si la comunicación 
física entre los integrantes de la cadena 
es dificultosa. En el mismo sentido, las 
crisis energéticas que afectan a Argenti­
na y Brasil, y cuya resolución no es po­
sible sin una relación más fluida con Ve­
nezuela, Bolivia o Perú, es un tema prio­
ritario a resolver. Aquí, difícilmente pue­
da avanzarse en soluciones nacionales. 

En el marco de tal política, la reso­
lución de la crisis energética requiere de 
la explotación y distribución conjunta o 
coordinada de las fuentes de energía 
tradicionales, pero también debe priori­
zar la investigación de fuentes alternati­
vas de energía. 

Un proyecto de integración nuevo 
debe proponerse, pues, la elaboración y 
realización de un plan de infraestructu­
ra, en el que se conjuguen las dimensio­
nes nacionales y la regional para dise­
ñar políticas espaciales de infraestructu­
ra que permitan, faciliten y acompañen 
el incremento de los flujos de mercan­
cías, personas e información. El ser una 
dimensión de la integración -la física­
recurrentemente enfatizada en los dis­
cursos presidenciales no le ha significa­
do su efectiva materialización. Es parti­
cularmente necesario señalar que en la 
visión con la que desde aquí se busca 
abordar la integración, esta materia re­
sulta clave, en la medida que resulta in­
dispensable para la concreción de los 
complejos productivos regionales y los 
polos de desarrollo que más arriba pro­
pusiéramos. 
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Políticas macroeconámicas 

Como elemento catalizador de las 
propuestas productivas y como factor 
de estabilidad del proceso, resulta im­
prescindible consensuar lineamientos 
fundamentales de política macroeconó­
mica, definir algunos instrumentos del 
proceso de desarrollo y coordinar la 
manera de absorber desequilibrios, 
shocks exógenos o cambios en las con­
diciones estructurales, estas últimas, 
consecuencia directa -y deseable- del 
proceso de desarrollo. 

Aumento de aranceles 

Los principales competidores en los 
mercados internos y externos no son las 
firmas de la región. De ello se deduce 
que el incremento moderado del nivel 
de protección (el máximo admitido por 
la OMC es del 30%) establecería un es­
tímulo para la diversificación e integra­
ción de la producción regional. Eso da 
lugar a que, en materia de comercio ex­
terior pueda convenirse una elevación 
de los aranceles externos comunes has­
ta el máximo nivel permitido. 

El desaliento a la eficiencia que 
suele imputarse a la protección aduane­
ra sería en este caso moderado, no sólo 
por el nivel de las tasas, sino en tanto se 
espera que la plataforma regional de pie 
a niveles de complementación e inte­
gración aprovechando economías de 
escala sustancialmente mayores que las 
nacionales. Asimismo, podría utilizarse 
como mecanismo para promover la in­
tegración de las cadenas productivas re­
gionales ya mencionadas, aprovechan­
do el nivel arancelario como "premio" 
para aquellos sectores que incursionen 
en ese camino. 

Esta medida, es de prever, generaría 
seguramente algunos recelos de parte de 
fas países desarrollados. Sin embargo, 
su aplicación consolidaría la posición 
del Mercosur y le permitiría un margen 
de negociación más amplio en sus recla­
mos ante esos mismos países. Simultá­
neamente, la medida implica un impac­
to fiscal beneficioso para una región en 
la que los ingresos públicos muestran un 
raquitismo consuetudinario. 

Control de capitales 

Los países de la región se encuen­
tran a merced de los flujos financieros 
especulativos internos y externos. El es­
tablecimiento de mecanismos que in­
tenten obstaculizar las fuerzas desesta­
bilizadoras de estos flujos se presenta 
entonces como un elemento central pa­
ra mantener el orden macroeconómico. 
En particular, a través de las presiones 
sobre los tipos de cambio y las repercu­
siones sobre la demanda agregada y la 
tasa de interés que los mismos provo­
can, acentúan los problemas de coordi­
nación macroeconómica y. por esa vía, 
refuerzan los desequilibrios comerciales 
que atentan contra una equilibrada inte­
gración regional. Más aún, puede afir­
marse que contribuyen a una ineficien­
te asignación de los recursos sociales (a 
través de las fluctuaciones de los tipos 
de cambio y las tasas de interés), impac­
tando negativamente sobre los perfiles 
productivos y, por esa vía, sobre la ca­
pacidad de acumulación y de retención 
interna de los excedentes. 

Por eso, los mecanismos de control 
de capitales se convierten en una pieza 
central de la integración. Por una parte 



deben procurar a una estabilización 
cambiaria en los países de la región y 
evitar bruscos movimientos de capitales 
especulativos entre ellos, que den por 
tierra con la coordinación regional de 
otras variables o instrumentos. En ese 
sentido, el argumento de que un control 
ahuyenta inversiones externas tiene dos 
lecturas posibles. Efectivamente, los 
controles de capital disuaden las inver­
siones financieras. Pero dado el carácter 
desestabilizador que éstas han tenido en 
los últimos treinta años, tal disuasión 
debe considerarse un efecto benéfico. 
Los controles no deberían afectar, en 
cambio, las inversiones productivas, en 
tanto existan reglas claras para la trans­
ferencia de divisas en materia de utilida­
des, regalías patentes, etc. 

Pero además, toda la región sufre de 
una fuga de capitales que, con ciclos de 
agudización o relajamiento, drena una 
parte importante del ahorro regional ha­
cia las plazas financieras de los países 
centrales. Aunque puedan existir dificul­
tades -como se encarga de destacar per­
manentemente la corriente neoclásica­
para un control absoluto de las fugas de 
recursos, un control bien administrado 
permite retener, al menos, una parte de 
dicho excedente, lo que hace posible li­
berarse parcialmente de la necesidad de 
recurrir a inversiones externas. 

Banco regional de desarrollo 

La necesidad de una infraestructura 
común para fortalecer espacialmente la 
integración demanda recursos de mag­
nitud. Las condiciones financieras de 
nuestros países no tornan recomendable 
la realización de tales obras con un cre­
cimiento del endeudamiento externo. 
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Por lo tanto, es preciso pensar un orga­
nismo que funcione como un banco re­
gional para la financiación de infraes­
tructura conjunta. Simultáneamente, y 
como ya habíamos señalado, estos fon­
dos regionales podrían ser funcionales 
para la política de promoción de ern­
prendimientos conjuntos regionales. 

Los fondos para operar podrían pro­
venir, por ejemplo, de lo recaudado con 
el incremento de los aranceles externos. 
Otra alternativa que podría pensarse es 
la coparticipación de algún impuesto a 
los beneficios de la actividad financiera. 

Por último, no parece desacertada 
la intención de lograr un mayor grado 
de autonomía respecto del FMI por par­
te del Banco Interamericano de Desa­
rrollo. Esto es singularmente relevante si 
recordamos que el BID supedita en mu­
chos casos el otorgamiento de créditos a 
la aprobación del FMI, entidad que ha 
demostrado desempeñar un rol mani­
fiestamente político al impulsar los re­
clamos de las naciones desarrolladas. 

Marco regulatorio para las inversiones 
extranjeras 

La fijación de prioridades implica 
considerar que la valoración del des­
pliegue de cada sector no es similar. Al­
gunas ramas serán más importantes que 
otras y hacia allí deberá canalizarse la 
inversión. En el caso de la proveniente 
del exterior, deberían recibir considera­
ciones especiales. A diferencia de lo 
que se propone en los acuerdos de libre 
comercio como el ALeA, se deberían 
establecer metas de empleo y magnitud 
de la inversión, aporte tecnológico y ob­
tención de equilibrio en el balance mi­
croeconómico de divisas. Para esto, los 
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países de la región deberán adecuar sus 
normativas internas y revisar sus acuer­
dos bilaterales con otros países. 

A su vez, es pertinente remarcar 
aquí la necesidad de regular la política 
de incentivo a la inversión extranjera 
por medio de la desgravación impositi­
va. Un primer paso en ese sentido sería 
impedir su aplicación para aquéllas in­
versiones que signifiquen relocalización 
de la producción entre países de la re­
gión. 

Coordinación de políticas macroeco­
nómicas 

En ese contexto, comienza a resul­
tar posible y necesaria la coordinación 
de las políticas macroeconómicas, las 
que deben ser lo suficientemente rígidas 
como para encauzar las relaciones re­
gionales, pero lo suficientemente flexi­
bles como para absorber los desequili­
brios que. inexorablemente, aparecerán 
en un proceso de desarrollo con un 
fuerte cambio estructural. 

Durante los últimos años la com­
pleta falta de coordinación entre las po­
líticas cambiarias ha determinado im­
portantes contramarchas en el proceso 
de integración. En el contexto de un 
proceso desarrollado casi exclusiva­
mente en el plano comercial, los movi­
mientos unilaterales del tipo de cambio 
han actuado en perjuicio de uno u otro 
país, condicionando la evolución de los 
ciclos económicos nacionales. 

Políticas sociales 

Una idea fuerza abandonada luego 
de los primeros meses de gestión de los 
presidentes de Argentina y Brasil, Kirch­

ner y Lula, es la implementación con­
junta de programas de lucha contra la 
pobreza, el desempleo, la desnutrición 
y la desocupación. La coordinación de 
los planes existentes en la actualidad 
potenciaría su efectividad y eficacia. 
Realizados en un contexto de expansión 
del empleo, tales planes ayudarían no­
tablemente a reducir el impacto cruza­
do de las debilidades en los mercados 
laborales formales e informales. 

Si la coordinación de los progra­
mas sociales es, en el corto plazo, una 
meta deseable y factible, no debe per­
derse de vista que su concepción devie­
ne de una fragilidad económica y social 
interna que obligó a programas que no 
pueden ser considerados más que como 
un paliativo. Pero a mediano y largo 
plazo, esos programas deberían tender 
a su paulatina desaparición. En su lugar, 
los objetivos de toda la región deben 
concentrarse en el estímulo a la crea­
ción de puestos de trabajo genuinos, 
que motoricen la creación de riqueza. 
Simultáneamente, esa riqueza debe ser 
objeto de una distribución mucho más 
equilibrada. 

La redistribución del ingreso surge 
así como uno de los lineamientos prin­
cipales de un nuevo proceso de integra­
ción que, mientras permiten la recrea­
ción de los mercados internos (o even­
tualmente el surgimiento de un mercado 
regional) resuelven una de las principa­
les fuentes de tensiones sociales que 
han afectado a la región en tiempos re­
cientes. 

Es importante tener en vista que el 
horizonte a largo plazo del proceso de 
integración requiere la integración so­
cial a través de la ciudadanía común, En 
este sentido es necesario comenzar a 



compatibilizar los programas de seguri­
dad social y ampliar los derechos del 
trabajo, para alentar las migraciones de 
personas de manera que sirvan para am­
pliar las posibilidades de los habitantes 
y al mismo tiempo para potenciar las 
capacidades productivas. 

Políticas institucionales -

Finalmente, un profundo cambio 
institucional se torna imprescindible. 
No se trata de construir parlamentos y 
entidades de gobierno supranacionales, 
sino de adecuar las normativas "en fun­
ción de la integración y el desarrollo. 
Una armonización de las leyes de ex­
plotación de recursos naturales, meca­
nismos para la eliminación o minimiza­
ción de asimetrías y un rol mucho más 
decidido de la sociedad civil son ejem­
plos del cambio necesario. 

Tal replanteo de la integración no 
será sencillo ni podrá realizarse de ma­
nera inmediata en todos sus aspectos. 
De hecho, el cambio estructural modifi­
cará permanentemente muchos de los 
parámetros. Por eso, el proyecto debe 
tener un esquema y una estructura tem­
poral clara y precisa. 

Un aspecto que cabe destacar aquí 
es el por qué de la necesidad de avan­
zar en la construcción del edificio insti­
tucional. En contraposición al enfoque 
de los años '90, en esta propuesta, co­
mo se habrá podido constatar, se otorga 
al Estado un rol central en la dirección 
del proceso de integración. Aún cuando 
nuestro planteo no desconozca las limi­
taciones y asimetrías que existen en ma­
teria de capacidades estatales, nuestro 

ECUADOR DEBATE / COYUNTURA 17 

enfoque se apoya en la idea que el mer­
cado es incapaz de promover por sí so­
lo la complementación productiva en la 
región y, por lo tanto, no solamente se 
requieren reglas claras sino además las 
capacidades institucionales que permi­
tan la orientación pública del proceso. 
Comprendiendo estas diferencias, po­
dría entenderse también el poco desa­
rrollo que esta dimensión de la integra­
ciQn na tenido hasta el momento. 

,- Esas innovaciones institucionales 
deben surgir y acompañar las necesida­
des concretas que aparecen en el proce­
so de integración del bloque. Así, por 
ejemplo, de las características de las 
economías nacionales y sus perspecti­
vas de desarrollo, surge la necesidad de 
crear un banco regional que puede de­
dicarse específicamente a los proyectos 
de inversión e infraestructura en el ám­
bito regional. La creación de nuevas ins­
tituciones también se hace necesaria 
para llevar adelante los programas de 
cooperación científica y tecnológica. En 
todos los casos, la creación de los orga­
nismos adecuados no puede partir de 
un voluntarismo grandilocuente, sino 
de un gran esfuerzo de diagnóstico y 
elaboración de propuestas generados 
por las instituciones existentes en los 
distintos países, que deben cooperar 
asociativamente. 

En síntesis, creemos posible soste­
ner el proceso de integración, pero es 
urgente cambiar su lógica. El tiempo de 
dilación para ello se ha agotado y la al­
ternativa que se perfila es una disolu­
ción del bloque, algo que, visto a casi 
dos décadas del inicio del proceso, pa­
rece la peor de las alternativas posibles. 
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